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	La historia de Balduino IV comienza en un territorio donde la geografía y la fe se entrelazan con la política, en el corazón de los reinos cruzados que desde hacía décadas se aferraban a una franja de tierra entre el Mediterráneo y el desierto. Nacido hacia 1161, en el esplendor y la precariedad del Reino de Jerusalén, el futuro monarca creció entre rituales cortesanos, tensiones dinásticas y la constante sensación de asedio. Este entorno, exuberante y vulnerable a la vez, ejerció una doble gravitación sobre su infancia: por un lado, el brillo del poder en cuyas sombras se moldeaban intrigas; por otro, la dura exigencia de una vida militarizada en la frontera del mundo latino con el islam. La niñez del príncipe estuvo marcada por la educación bajo la tutela de Guillermo de Tiro, por las expectativas de su linaje y, de manera decisiva, por un signo corporal tan sutil como ominoso: la insensibilidad en un brazo, un presagio que, leído retrospectivamente, cambiaría el signo de su biografía y, con el tiempo, el destino de su reino.

	Desde su nacimiento, Balduino se encontró situado en el centro de una constelación familiar cuya influencia definió la política de Jerusalén. Era hijo de Amalrico I y de Inés de Courtenay, cuya unión, además de consolidar alianzas internas, avivó tensiones entre facciones nobiliarias. El padre, convertido en rey tras la muerte de su hermano Balduino III, asumió el trono con la pesada herencia de mantener la cohesión de un estado heterogéneo en el que convivían nobles francos, comerciantes italianos, campesinos orientales, clérigos latinos y comunidades cristianas orientales, judías y musulmanas. La madre, figura polémica y hábil, pertenecía a un linaje franco arraigado en Oriente, lo que la situó en el cruce entre prestigio y recelo. La corte, en esos años, funcionó como una forja en la que el joven Balduino aprendió desde temprano que el poder no se cede sin disputa y que la autoridad debe afirmarse tanto con símbolos como con prudentes decisiones.

	Asimismo, la corte de Jerusalén en la segunda mitad del siglo XII era un microcosmos donde la ortodoxia latina convivía con particulares sensibilidades locales. Las capillas góticas improvisadas se alzaban junto a iglesias más antiguas, y los caballeros latinos compartían el espacio urbano con mercaderes griegos, armenios, siríacos y árabes. En este tejido de contrastes, el príncipe no creció en aislamiento; por el contrario, escuchaba lenguas diversas en salones y patios, asistía a misas solemnes en latín y se asomaba, de cuando en cuando, a la pluralidad de un mundo que no podía comprender del todo, pero que percibía como propio. No era una infancia dorada sin aristas, aunque tampoco una niñez trágica: era, ante todo, una educación para el realismo.

	No obstante, la vida cortesana no se sostenía únicamente en la liturgia y la política; se estructuraba también en rituales de aprendizaje. En ese sentido, la figura de Guillermo de Tiro se convirtió en el eje intelectual de la formación del joven. Clérigo culto, cronista y hombre de estado, había estudiado en las escuelas de Occidente y volvía a Oriente con un bagaje que iba más allá de la teología: dominaba la retórica, apreciaba el derecho y comprendía que la historia era un instrumento de gobierno. Bajo su tutela, Balduino aprendió latín con fluidez, adquirió nociones de gramática y retórica, y se familiarizó con el arte de gobernar. No era una instrucción meramente libresca, sino íntimamente política: el maestro sabía que enseñaba a un heredero y que en su pupilo se jugaba el mañana del reino.

	Con todo, la educación del príncipe incorporaba el equilibrio que el ideal caballeresco demandaba. Balduino, como era costumbre entre los jóvenes de estirpe, aprendió a montar a caballo desde temprano; practicó con armas ligeras y, más tarde, con la espada; se familiarizó con el bosquejo de tácticas rudimentarias, y comprendió que el liderazgo, en aquella latitud, requería tanto de la palabra como de la presencia física en el campo. Sin embargo, había algo en su cuerpo que no encajaba del todo con ese ideal. Al principio, se trataba de detalles que pasaban desapercibidos: un gesto de incomodidad, un leve descuido en el agarre de un objeto, una prenda que se acomodaba extrañamente sobre el antebrazo. A su alrededor, nadie supo leer de inmediato la relevancia de esos signos.

	Por otra parte, la vida en el palacio no era un circuito cerrado; se entretejía con festividades religiosas, procesiones solemnes y visitas de embajadores. El joven Balduino participaba, junto con su hermana Sibila, de ceremonias donde aprendía a encarnar la dignidad de su casa. Esta hermana, a la vez compañera de juegos y futura pieza clave de la política dinástica, compartía con él una intimidad que cobijaba sus inseguridades infantiles. Entre ambos, quizás, se tejió una solidaridad temprana que sería crucial cuando las presiones de la sucesión los situaran en posiciones complejas. Por el momento, eran niños en una corte donde los adultos hablaban en voz baja de campañas militares, alianzas y tributos. En ese murmullo, Balduino iba internalizando que la corona no es un adorno, sino una carga.

	En una ocasión que las crónicas han preservado, aunque filtrada por la memoria del tiempo, el maestro Guillermo advirtió el signo que haría del príncipe una figura excepcional y, al mismo tiempo, trágica. Se trató de un juego, una disputa inocente entre niños, en la que el joven no acusó dolor ante pellizcos que, para cualquiera de su edad, habrían provocado quejas. El maestro, curioso, probó con cuidado otras áreas del brazo, y la insensibilidad persistió. Para un hombre de letras y gobierno, no de medicina, la conclusión no era automática; empero, la observación lo inquietó. El relato, sobrio, fue asentado con una cautela que contrasta con el dramatismo que se le atribuiría después. Aquel entumecimiento, hoy interpretado como una señal inequívoca de lepra, se convirtió en un susurro tenue que anunciaba una transformación profunda del destino del muchacho.

	Desde entonces, la infancia de Balduino no perdió de inmediato sus rasgos habituales, pero comenzó a experimentar un desplazamiento de tono. Como era de esperar, la corte no proclamó la inquietud, pues los asuntos de salud del heredero eran secretos de estado. Aun así, la percepción íntima del príncipe ante su propia corporalidad fue variando. Es probable que en ese momento no comprendiera del todo el alcance de lo que le ocurría; pero sus maestros, atentos, ajustaron la instrucción para reforzar sus competencias intelectuales, diplomáticas y jurídicas. La educación con Guillermo de Tiro adquirió una densidad mayor: no se trataba solo de pulir al heredero para un rol eventual, sino de dotarlo con herramientas de gobierno que lo ayudaran a compensar, llegado el caso, limitaciones físicas futuras.

	A medida que Balduino avanzaba hacia la adolescencia, el reino afrontaba tensiones crecientes. El expansionismo de Nur al-Din había dejado su huella, y la figura en ascenso de Saladino empezaba a perfilarse como una fuerza inexorable en el panorama de Oriente Próximo. En ese marco, el ambiente cortesano se volvió más vigilante, más exigente con la disciplina y más consciente de la fragilidad del equilibrio regional. El joven heredero aprendió que el trono de Jerusalén no flotaba en la abstracción del derecho, sino que reposaba sobre guarniciones, tributos, alianzas y juramentos. Comprendió, a su vez, que el reino era un archipiélago de fortalezas desde Antioquía hasta Ascalón, unido por la voluntad política de una élite que debía comparecer en asambleas y campañas. En ese mundo, la enfermedad emergente en su cuerpo parecía no tener cabida. No obstante, la historia demostraría que, pese a ella, el príncipe desarrollaría un sentido de realidad y una disciplina que lo harían singular.

	Asimismo, la atmósfera espiritual de Jerusalén añadía un componente particular a la formación del muchacho. No se trataba de devoción superficial; era una religiosidad pública que, en la vida de la corte, participaba activamente en la legitimación del poder. Las procesiones con reliquias, la solemnidad de las liturgias, la presencia de clérigos de distintas órdenes, todo ello componía un repertorio simbólico del que un futuro soberano debía apropiarse. En la educación de Balduino, por tanto, la teología se articuló con la política: aprender sobre el significado de la Vera Cruz o sobre el papel de la Iglesia en la administración de justicia no eran simples ejercicios, sino una preparación para un gobierno que mezclaba el derecho feudal con la legitimación religiosa.

	Mientras tanto, se reforzaban las habilidades del joven para comprender documentos y tomar decisiones informadas. Su formación incluyó la lectura de cartas comerciales y pactos de tregua, el estudio de los límites de jurisdicción, y la escucha atenta en audiencias donde nobles y prelados presentaban quejas y demandas. Había en todo eso un aprendizaje de la moderación: sopesar intereses, distinguir entre el gesto carismático y la rectificación prudente, anticipar los efectos de una promesa. La historia de su infancia, en este sentido, puede leerse como una pedagogía del poder que se desplegó gradualmente, a la sombra de un mal que aún no lo recluía pero que, como un bajo continuo, le añadía a su educación una urgencia silenciosa.

	Sin embargo, no todo giraba en torno a la solemnidad del gobierno futuro. Los jardines, las estancias y las terrazas de la corte también eran espacios de juego, aprendizaje del cuerpo y etiqueta. Balduino observaba, imitaba y, cuando le faltaba fuerza, compensaba con inteligencia. Sabía, por ejemplo, cuándo un silencio tenía más valor que una réplica, y cuándo un gesto de cortesía podía evitar una fricción innecesaria. Estas destrezas emocionales, nutridas en el contacto cotidiano con cortesanos de temperamentos diversos, se volverían más valiosas cuanto más mermara su capacidad física de imponerse por la fuerza del ejemplo en el campo de batalla. No era, por supuesto, un cálculo consciente en un niño, pero la plasticidad de su carácter iba ajustándose al entorno con una madurez precoz.

	De forma paralela, la relación con su madre, Inés de Courtenay, y con su padre, Amalrico I, imprimió en Balduino tempranas lecciones sobre la diplomacia intrafamiliar. La figura de Inés, a veces cuestionada por sectores del reino, supo navegar la complejidad de una corte que podía convertir en rumor cualquier sombra de protagonismo femenino. Por su parte, el padre no era solo un guerrero y gobernante, sino un organizador del reino con sentido práctico. De él, probablemente, el niño aprendió que la política exige una mezcla de determinación y flexibilidad, y que los conflictos deben resolverse sin convertir cada disputa en un duelo a muerte. A medida que crecía, Balduino veía que, incluso en su propia casa, el equilibrio entre afectos y conveniencias era delicado.

	Al tiempo, el maestro Guillermo, con su mirada de cronista, moldeó no solo los contenidos de la instrucción, sino el ethos del heredero. Lo entrenó en la curiosidad disciplinada, en la sobriedad de juicio y en la claridad de expresión. De acuerdo con el ideal de un príncipe cultor de la razón, buscó coaxiar en él un espíritu crítico y sereno. Había, empero, una capa íntima en esta relación pedagógica: el maestro, informado por lo que había observado en el brazo del niño, comprendía que debía preparar a un soberano no para la intrépida carrera militar que el ideal cruzado demandaba, sino para un gobierno que apoyara su fuerza en el criterio, la coordinación y la legitimidad.

	Al mismo tiempo, la cultura material de la corte envolvía la vida del príncipe con símbolos, protocolos y objetos que hablaban del poder. Los estandartes, las túnicas con bordados detallados, las espadas ceremoniales, los cofres con sellos y anillos, los códices iluminados, componían un entorno pedagógico sin necesidad de palabras. En esa atmósfera, el niño aprendía que cada objeto tenía una función y una historia, que la corona no era solo un metal precioso, sino una condensación de responsabilidades. La repetición ritual de ceremonias, audiencias y veladas recompuso en él una sensibilidad para el ritmo de la vida institucional.

	Además, la presencia de órdenes militares como los Templarios y los Hospitalarios, con sus reglas estrictas y su disciplina, ofrecía modelos de virtud que la corte admiraba y recelaba a la vez. Balduino, por su formación, aprendió a apreciar su utilidad estratégica y su influencia política. Sabía que, en el futuro, cualquier rey debería negociar con ellas, convocarlas en momentos críticos y frenarlas cuando su ímpetu chocara con los intereses del reino. Este conocimiento no era teórico: se encarnaba en encuentros y audiencias donde el joven escuchaba relatos de frontera, informes sobre caravanas asaltadas o fortalezas en peligro.

	Por su parte, la ciudad de Jerusalén, centro espiritual de la cristiandad latina en Oriente, ejercía sobre el príncipe un magnetismo que no provenía únicamente del poder. La geografía sagrada —el Santo Sepulcro, el Calvario, el Monte de los Olivos— se convertía en parte de su propia geografía emocional. Esta familiaridad con los espacios de la memoria cristiana no lo transformaba en un místico, pero sí consolidaba en él un sentido de responsabilidad sacra. La idea de custodiar no solo un territorio, sino un símbolo, caló hondo. En consecuencia, la educación religiosa no fue un adorno; constituyó un horizonte moral que lo obligaba a pensar en el gobierno como un servicio a la cristiandad.

	Pese a ello, la dimensión práctica nunca desapareció de su formación. La corte vigilaba con atención el desarrollo físico del heredero, quizá con esperanzas intermitentes de que la insensibilidad fuera pasajera. El joven, empero, enfrentaba la realidad con una mezcla de espíritu y terquedad. Aprendía a manejar el dolor en sus variantes, a disimular la limitación cuando podía, a aceptar ayuda sin humillación cuando era necesario. Estas pequeñas decisiones cotidianas, invisibles para el registro oficial, tejieron la costumbre de la resiliencia, indispensable para un destino que exigía presencia, juicio y resistencia.

	Paralelamente, la relación con Sibila fue consolidándose con matices afectivos y políticos. La hermana, que años después se convertiría en un eje de la sucesión, compartía con él confidencias, impresiones y miedos. En sus conversaciones privadas —siempre vedadas a las crónicas— cabe imaginar un intercambio que afinó el sentido del príncipe para leer la gestualidad de los otros y expresar lo justo en el momento apropiado. Este entrenamiento emocional, sedimentado en la infancia, sería una ventaja en el mundo de los adultos, donde rara vez se decía al rey lo que debía oír en el tono en que necesitaba escucharlo.

	En cierto momento, la corte tuvo que afrontar la evidencia de que el heredero no era un niño completamente sano. Sin divulgar abiertamente el diagnóstico, comenzaron discretos cambios: una mayor presencia del maestro en su entorno, un interés más intenso en su formación jurídica y administrativa, una selectiva restricción de actividades físicas. La discreción era, en parte, protección; en parte, cálculo político. Un reino rodeado de potencias que lo superaban en población y recursos no podía exponer la debilidad de su futuro rey. Por eso, el cuidado en la presentación pública del príncipe se volvió una prioridad.

	Pese a este control, Balduino no fue apartado de la vida del reino. Por el contrario, se le permitió observar, escuchar, preguntar; participar, cuando la ocasión lo permitía, de audiencias, juramentos y consejos. Esta exposición, lejos de sobreprotegerlo, aceleró su maduración política. Aprendió que el carisma debía complementarse con consistencia, que los aliados necesitaban señales regulares de atención, que la justicia, aunque ideal, debía administrarse con los recursos disponibles y no con los deseables. Estas lecciones, aprendidas al lado de su maestro y de su entorno familiar, moldearon su criterio.

	En ese entonces, la escisión entre vida privada y vida pública era casi imposible para un miembro de la casa real. El creciente conocimiento de su condición, aunque cuidadosamente velado, afectó la convivencia en palacio. Algunos sirvientes, por prudencia o temor, pudieron mantener cierta distancia; otros, persuadidos por el afecto, acompañaron su evolución con una dedicación consciente. Balduino, consciente de su diferencia, desarrolló una sensibilidad particular para el sufrimiento y las limitaciones de otros. Esa empatía, poco mencionada por las crónicas, aflora en su modo de escuchar, en su paciencia ante las intervenciones de ancianos y religiosos, en la forma en que sopesaba peticiones contrarias sin ridiculizarlas.

	Con el paso de los años, el cuerpo del joven proporcionó nuevos datos a quienes lo atendían. La enfermedad, insidiosa, avanzó con la lentitud de aquello que mina no solo la carne sino la autopercepción. Balduino, que había iniciado su aprendizaje en el ideal de la caballería, debió reajustar sus expectativas sin renunciar a la autoestima. No hay registro de lamentos ostentosos en su entorno; más bien, se percibe un esfuerzo por mantener la dignidad y una voluntad firme de continuar con sus programas de estudio y con las apariciones públicas. La discreción de la corte no puede ocultar, sin embargo, el proceso interior que acompaña a quien comprende que su cuerpo será, de ahora en más, un campo de batalla paralelo a los de su reino.

	Entretanto, el mundo exterior no se detenía. El dinamismo de las ciudades portuarias —Tiro, Acre, Trípoli—, con su actividad mercantil y su circulación de noticias, inyectaba un ritmo vivo en la política del reino. Embajadas de potencias europeas, emisarios de los reinos vecinos, mercaderes con información valiosa, todos convertían a la corte en un espacio de cruce permanente. En ese mar de voces e intereses, Balduino fue desarrollando una habilidad para escuchar lo que se decía y lo que se callaba. Su maestro, astuto, lo guiaba para diferenciar rumor de información, prejuicio de evidencia, esperanza de hecho.

	Más allá de la política, el entorno intelectual de Jerusalén ofrecía una singularidad que a menudo se subestima: la coexistencia de tradiciones cristianas diversas y de saberes que circulaban por rutas árabes y bizantinas. Es posible que el joven, de la mano de su preceptor, tuviera ocasión de conocer relatos históricos más amplios y de intuir que la historia no es un repertorio de ejemplos morales, sino un tejido de decisiones humanas condicionadas por su tiempo. Esta intuición le permitiría, a su debido momento, comprender que ni el fervor ni la retórica podían sustituir a la prudencia y que la fortaleza de un reino no se medía solo por la brillantez de sus victorias, sino por la solidez de sus instituciones.

	En la esfera privada, perduraban las costumbres sencillas que sostienen una vida humana sin importar el rango: la lectura en voz alta al anochecer, el compartir el pan en familia, la contemplación desde terrazas que ofrecían vistas del horizonte ambarino. Esas escenas, que se repiten en distintas latitudes y épocas, adquieren en el caso de Balduino un matiz particular: bajo la serenidad aparente, el muchacho aprendía a negociar con su propia vulnerabilidad. En esa negociación, la compañía de su hermana y la paciencia del maestro fueron fundamentales.

	Conforme Balduino se acercaba a la adolescencia tardía, su mundo interior incorporó el valor de la aceptación activa. Este concepto, lejos de ser resignación, implica el reconocimiento lúcido de los límites para poder actuar de modo eficaz dentro de ellos. Fue aprendiendo a distinguir entre aquello que podía cambiar con la voluntad y aquello que exigía estrategia, aliados y tiempos más largos. Esta distinción, interiorizada desde joven, se reflejaría después en la forma en que abordaría la política de treguas y alianzas, y en su resistencia a la temeridad disfrazada de valor.

	También en esta etapa se profundizó su relación con el ceremonial de la corte. No se trataba de una mera estética del poder; era un lenguaje codificado que la nobleza, el clero y los embajadores comprendían. Balduino cultivó el arte de los gestos adecuados: el movimiento de la mano al otorgar una gracia, la inclinación medida ante un prelado, la sonrisa sobria frente a un enviado extranjero. En ese lenguaje visual, el cuerpo del príncipe —con sus límites— seguía expresando autoridad. Saber administrar ese capital simbólico resultó clave para sostener su imagen pública.

	Por supuesto, no faltaron tensiones. Las facciones nobiliarias, siempre ávidas de influencia, detectaron en la salud del heredero un factor a tener en cuenta en sus estrategias. Algunos pudieron apostar por reforzar su cercanía con Sibila; otros, por destacar a posibles tutores o regentes futuros. Pese a estas maniobras, el núcleo de la corte protegió a Balduino de las especulaciones más corrosivas. Se buscó que su autoridad no se presentara como frágil y que su figura no se convirtiera en un botín prematuro de ambiciones rivales. El equilibrio, difícil, exigió del joven una madurez que, a esa edad, habría sido excepcional en cualquier otro contexto.

	A la par, el príncipe mantuvo su entrenamiento intelectual con una regularidad que asombra a la luz de lo que sabemos sobre el avance de su enfermedad. Los ejercicios de memoria, la lectura de textos jurídicos, la práctica de la argumentación, el análisis de negociaciones pasadas, todo ello entrenó su mente para pensar a varias bandas y anticipar escenarios. Podía compararse el tono de su razonamiento con la estructura de un mapa, donde cada territorio representa un actor, cada río un canal de comunicación y cada montaña una resistencia. Esta metáfora, aun siendo retrospectiva, permite imaginar cómo su educación se convertía en una especie de cartografía del poder.

	Asimismo, el trato con eclesiásticos de alto rango reforzó en él un sentido de institución que va más allá de las personas. La Iglesia latina, aliada y, a veces, contendiente de los poderes seculares, le mostró al joven que el gobierno impone límites incluso al más entusiasta de los soberanos. Aprendió que la administración de justicia debía guardar un delicado equilibrio entre la ley y el sentido común, y que el castigo excesivo o la gracia indiscriminada podían minar la autoridad a largo plazo. Esta comprensión institucional, internalizada temprano, sería un recurso incalculable en años posteriores.

	De igual modo, la dimensión espiritual de su experiencia personal no puede disociarse de la percepción de su enfermedad. La reflexión religiosa le ofreció un marco para traducir en sentido la evidencia de su diferencia. No hay, en lo que se conserva de testimonios, rastros de infantilismo piadoso ni de milagrería vacía. En cambio, se percibe un tono sobrio, donde la aceptación del sufrimiento no excluye el deseo de seguir cumpliendo con el deber. Este equilibrio entre una fe práctica y una racionalidad política otorgó coherencia a su carácter en formación.

	A la hora de relacionarse con los niños de su generación, Balduino desarrolló una autoridad natural no basada en la imposición física, sino en la claridad y el ejemplo. Aprendió a pedir y a agradecer, a reconocer esfuerzos y a señalar faltas sin humillar. Esa sensibilidad, cultivada en la infancia, ayudó a que más tarde pudiera comunicarse con señores feudales que valoraban, por encima de todo, el honor. El lenguaje del honor, no lo olvidemos, requería una gramática precisa donde la palabra dada tenía un peso específico y donde la reputación se capitalizaba con paciencia.

	En términos prácticos, la administración de su salud fue adaptándose con prudencia. El acceso al saber médico de la época era limitado, aunque había conocimientos empíricos y tratamientos que buscaban paliar síntomas. Las medidas de higiene, el control de infecciones y el cuidado del cuerpo se convertían en rituales adicionales. La corte, en esto, articuló el deseo de mantenerlo activo con la necesidad de protegerlo. Ese equilibrio produjo, en el joven, una disciplina que abarcaba desde el descanso y la alimentación hasta la selección de actividades y el tiempo para el estudio.

	Simultáneamente, la percepción social de la lepra en el siglo XII agregaba capas de complejidad. Aunque la enfermedad poseía un fuerte componente de estigma, el estatus del heredero matizaba esa mirada. A nadie convenía traducir su condición en un motivo de exclusión, y la corte, con su inteligencia política, impuso un marco interpretativo donde el mal se leía, más que como deshonra, como prueba y desafío. Ese relato, que protegía la dignidad del príncipe, permitió que su figura continuara siendo un polo de lealtades y expectativas.

	Es preciso observar, a su vez, que el espacio doméstico fue reformulado para su comodidad sin vaciarlo de significado. Las habitaciones se prepararon para facilitar el movimiento, se adoptaron prácticas que reducían el riesgo de heridas, se reforzó la cercanía de sirvientes de confianza. Estos ajustes discretos retratan a una corte que aprendía sobre la marcha a convivir con la singularidad de su heredero sin convertirlo en un protegido pasivo. Balduino, lejos de replegarse, se mantuvo curioso, atento a las rutinas administrativas y a las novedades del reino.

	De manera simultánea, la distintiva educación caballeresca no se abandonó. Se adaptó. Donde un entrenamiento intensivo sería imprudente, se preferían ejercicios de coordinación, equilibrio y resistencia moderada. Más que forjar un guerrero en sentido convencional, se cultivó un comandante capaz de comprender el ritmo de una marcha, el tiempo de una maniobra y la moral de una tropa. Para un príncipe cuya presencia en el campo de batalla sería siempre leída, estos conocimientos eran cruciales, independientemente de la fuerza en el brazo.

	Por otra parte, el estilo de conversación del joven reflejaba una mente en proceso de síntesis. No hablaba de forma pomposa; su autoridad surgía de la precisión y de la atención al interlocutor. La escucha activa, que quizá aprendió de su maestro, le permitía reformular con claridad los argumentos ajenos. Esa capacidad, infrecuente para su edad, cimentó con el tiempo la confianza de quienes lo aconsejaban. No es un detalle menor: un príncipe que sabe escuchar y preguntar multiplica la eficacia de su consejo privado.

	Los pequeños viajes por el reino formaron parte de su educación práctica. Al visitar fortalezas o asistir a celebraciones en ciudades costeras, el heredero percibía la diversidad de sus súbditos, la precariedad de algunas defensas, la importancia de los puertos para la economía, y la necesidad de mantener rutas seguras para el comercio. Cada recorrido fortalecía en él el sentido de responsabilidad concreta: no se trataba de gobernar abstracciones, sino lugares y personas con necesidades específicas. En ese mapa vivido, la enfermedad no lo hacía indiferente; al contrario, lo conectaba con la idea de cuidado.

	Al margen de lo visible, el desarrollo de su carácter recibió la influencia de historias ejemplares. La corte, transmisora de memoria, intercalaba relatos de antepasados valientes y de reyes prudentes. Balduino escuchó, sin duda, sobre la figura de su tío, el rey Balduino III, y sobre otros gobernantes que habían sorteado crisis con una mezcla de audacia y contención. Estas narraciones, más allá de su exactitud, proporcionaban modelos que el joven no imitaba mecánicamente, pero que le ofrecían patrones para pensar su propio ejercicio de la autoridad.

	Cabe añadir que los libros, en cuanto objetos, tenían en su vida un valor singular. Los códices que Guillermo ponía en sus manos no eran meros depósitos de información: eran obras cuidadas, con miniaturas y márgenes anotados, que invitaban a una lectura lenta. Esta materialidad del saber, unida a la conversación con el maestro, configuró un hábito intelectual que resistía la volatilidad de la charla cortesana. El joven aprendió a distinguir entre el rumor del día y la lección del texto, entre el entusiasmo de una propuesta y la consistencia de un argumento.

	En la interacción con otra nobleza joven, surgieron amistades y rivalidades incipientes. Esas relaciones, propias de la edad, llevaban escondidas lealtades futuras y desavenencias que la vida adulta exacerbaría. El príncipe, consciente de su rol, intentaba evitar favoritismos visibles. La forma en que distribuía su atención, cómo elogiaba sin excesos y cómo corregía con tacto, evidenciaba una inteligencia social sorprendentemente afinada. Incluso cuando el cuerpo lo traicionaba, su palabra sostenía el vínculo con quienes lo rodeaban.

	En paralelo, el aprendizaje de lenguas vernáculas del entorno —aunque fuera a nivel básico— lo aproximó a una comprensión menos rígida del mundo que gobernaría. Escuchar un saludo en árabe, entender términos mercantiles en griego, captar el tono de una plegaria armenia, todo ello provocó una sensibilidad cosmopolita. Lejos de diluir su identidad latina, este contacto amplió su registró y le recordó que Jerusalén era un cruce, no una fortaleza ensimismada.

	La enfermedad, mientras tanto, seguía su curso. Si bien no había en esa etapa una devastación que lo apartara de la vida pública, sí se hacía sentir en fatigas, en la necesidad de reposos más frecuentes y en el cuidado de la piel. Su entorno adoptó prácticas para mitigar complicaciones. No hay señales de ostracismo; lo que hay es un ajuste tacto por parte de su círculo. Este acompañamiento permitió al joven mantener una presencia estable en la corte, consolidando su autoridad incluso antes de vestir oficialmente la corona.

	Otra faceta importante de su formación fue el derecho feudal. La delicada
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